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Queridos compatriotas, estimados amigos de Italia: 

 

 

Es para mí un gran honor darles la bienvenida esta noche para celebrar 

juntos el octogésimo aniversario de la República Italiana. 

 

El 2 de junio de 1946, los italianos fuimos llamados a decidir 

libremente el futuro de nuestro país. Tras los años dramáticos de la 

guerra, nuestro pueblo eligió la República, abriendo una nueva etapa 

de democracia, libertad y reconstrucción. 

 

Aquella elección histórica encontró su expresión más elevada en la 

Constitución de 1948, que sigue siendo hoy el fundamento de nuestra 

convivencia civil y democrática. Una Constitución nacida del diálogo 

entre distintas tradiciones políticas y culturales, unidas por la 

voluntad de construir un país libre, moderno y abierto al mundo. 

 

Los principios que inspiraron a los Padres de la República —la 

dignidad de la persona, la democracia, la justicia, la solidaridad y 

la paz— continúan guiando la acción de Italia ochenta años después. 

 

Italia es hoy una democracia sólida, una de las principales economías 

industriales del mundo y un actor comprometido con la estabilidad 

internacional, el multilateralismo y la cooperación entre las naciones. 

 

En un escenario internacional marcado por profundas 

transformaciones e incertidumbres, Italia sigue creyendo firmemente 

en el valor del diálogo, en la fuerza de las instituciones internacionales 

y en la centralidad del derecho internacional. Estamos convencidos de 

que la paz duradera solo puede construirse sobre el respeto de la 
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soberanía de los Estados, la solución pacífica de las controversias 

y el rechazo del uso de la fuerza como instrumento para resolver 

conflictos. 

 

La pertenencia a la Unión Europea constituye uno de los pilares de 

nuestra identidad internacional. 

 

La Unión Europea representa un proyecto extraordinario de paz, 

prosperidad e integración. Es una comunidad fundada sobre valores 

compartidos: democracia, libertad, Estado de derecho, respeto de los 

derechos fundamentales y solidaridad entre los pueblos. 

 

Italia es una nación profundamente europea, pero también 

profundamente mediterránea y atlántica. Por historia, cultura y 

vocación, estamos acostumbrados a construir puentes entre regiones, 

entre pueblos y entre continentes. 

 

Esa vocación nos lleva hoy a trabajar para acercar aún más 

Europa y América Latina, dos regiones unidas por profundos 

vínculos históricos, culturales y humanos, así como por una visión 

común de los grandes desafíos globales. 

 

En este contexto, El Salvador ocupa un lugar de particular relevancia. 

 

Este año hemos celebrado el ciento sexagésimo quinto aniversario 

de las relaciones diplomáticas entre nuestros dos países. Se trata de 

un vínculo excepcional, que se remonta a los albores de la unificación 

italiana y que constituye la relación diplomática más antigua de Italia 

con una nación centroamericana. 
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Ciento sesenta y cinco años después, esa relación no solo permanece 

sólida: atraviesa una fase de renovado dinamismo. 

 

El diálogo político entre nuestros Gobiernos es hoy más intenso y 

frecuente que nunca. Los encuentros de alto nivel realizados en los 

últimos años, tanto en Italia como en El Salvador, reflejan una 

voluntad compartida de fortalecer nuestra asociación y de abrir nuevas 

oportunidades de cooperación. 

 

Deseo recordar, en particular, las tres Sesiones del Mecanismo de 

Dialogo, las visitas del Subsecretario Giorgio Silli a San Salvador, 

el reciente encuentro en Italia del Vicepresidente de la República 

Félix Ulloa con nuestro Vicepresidente y Ministro de Asuntos 

Exteriores y de la Cooperación internacional, Antonio Tajani, la 

firma del Memorando de Entendimiento entre la Scuola Nazionale 

di Amministrazione y la Escuela Superior de Innovación en la 

Administración Pública y la visita a Italia de la Señora Canciller 

Alexandra Hill Tinoco, todos momentos que han contribuido 

significativamente a consolidar un diálogo político cada vez más 

estructurado y fructífero. 

 

Italia considera a El Salvador un socio importante en Centroamérica. 

 

Observamos con interés el proceso de transformación que vive este 

país y reconocemos las oportunidades que se están abriendo en 

sectores estratégicos para el desarrollo económico y social. 
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Las perspectivas de colaboración son amplias. Pienso en las 

infraestructuras, la movilidad urbana, la energía, la geotermia, la 

innovación tecnológica, el turismo, la formación profesional y la 

valorización del patrimonio cultural. 

 

El intercambio económico entre nuestros países continúa creciendo 

y existen todavía importantes márgenes para ampliar la presencia de 

empresas italianas, reconocidas internacionalmente por su capacidad 

de innovación, excelencia tecnológica y visión de largo plazo. 

 

Nuestra cooperación al desarrollo, activa en El Salvador desde 1975, 

sigue siendo igualmente un elemento distintivo de la presencia 

italiana. A través de numerosos proyectos en los ámbitos de la 

educación, la salud, la seguridad alimentaria, el desarrollo rural y 

próximamente también industrial, la protección ambiental y la 

recuperación urbana, Italia reafirma su compromiso con un 

crecimiento sostenible e inclusivo. 

 

También la cooperación en materia de seguridad y justicia se ha 

consolidado notablemente, gracias a iniciativas inspiradas en la 

experiencia italiana de lucha contra la criminalidad organizada y 

orientadas al fortalecimiento institucional y a la formación de 

profesionales salvadoreños. 

 

A ello se suma una dimensión cultural y humana de extraordinaria 

importancia. 
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Cada vez más jóvenes salvadoreños eligen Italia para su formación 

universitaria. Al mismo tiempo, la comunidad salvadoreña 

residente en Italia, la más numerosa de Europa, constituye un puente 

humano de enorme valor entre nuestras sociedades. 

 

Mirando al futuro, deseamos seguir ampliando los instrumentos que 

acercan a nuestros ciudadanos y fortalecen nuestra relación bilateral. 

 

En este sentido, celebramos los importantes avances alcanzados 

durante los últimos meses y esperamos con satisfacción la próxima 

firma del Acuerdo sobre el reconocimiento recíproco y la 

conversión de licencias de conducir, una iniciativa de gran 

relevancia práctica para miles de ciudadanos italianos y salvadoreños 

y un símbolo tangible de la excelente calidad de nuestras relaciones. 

 

Con el mismo espíritu, seguiremos promoviendo nuevos acuerdos, 

nuevos intercambios institucionales y nuevas visitas recíprocas que 

permitan profundizar aún más nuestra cooperación. 

 

Señoras y señores: 

 

Ochenta años después de la elección republicana, Italia continúa 

mirando al futuro con confianza. 

 

Lo hace orgullosa de su historia, de sus instituciones democráticas y 

de los valores que han guiado su camino desde 1946. 

 

Lo hace también convencida de que el crecimiento económico, la 

cooperación internacional y la amistad entre los pueblos constituyen 
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las bases más sólidas para construir un mundo más estable, más libre 

y más próspero. 

 

Con ese espíritu miramos también al futuro de nuestra relación con El 

Salvador: una relación fundada sobre ciento sesenta y cinco años de 

amistad, pero proyectada hacia nuevas oportunidades de cooperación 

política, económica, cultural y humana. 

 

Estoy convencido de que los próximos años nos permitirán consolidar 

aún más una asociación que ya hoy constituye uno de los vínculos más 

dinámicos entre Italia y Centroamérica. 

 

Brindemos entonces por la República Italiana. 

 

Por la amistad entre Italia y El Salvador. 

 

Y por un futuro de paz, libertad, prosperidad y cooperación para 

nuestros pueblos. 

 

¡Viva la República Italiana! 

 

¡Viva la amistad entre Italia y El Salvador! 

 

Muchas gracias 


